
 

 

La Plata, 7 de agosto de 2024 

Nota 5238/2024 

Sra. Presidenta 

Dra. Marina Sanchez Herrero  

Sres. Consejales 

Del Honorable Concejo Deliberante de General Pueyrredón 

S   /   D 

 

De nuestra mayor consideración: 

Nos dirigimos a ustedes, a los efectos de expresarles nuestra 

preocupación y rechazo al intento de ceder para un emprendimiento comercial 

privado el uso del predio declarado como Reserva Natural provincial, en una de 

cuyas parcelas lindantes se encuentra emplazado Espacio de Memoria, 

promoción y defensa de los derechos humanos ex Centro Clandestino de 

Detención ESIM.  

Una de las misiones más trascendentes para nuestra democracia, es el 

sostenimiento de la consigna abrigada al finalizar la dictadura: NUNCA MAS. 

Que sea efectiva, implica no solo que no se vuelvan a cometer crímenes de 

lesa humanidad, sino también que logremos construir una sociedad sensible al 

dolor del otro y dónde lo público se oriente siempre al bienestar de la 

comunidad. 



 

La discusión generada en torno a ubicar allí un bar y una destilería con 

el objetivo del ocio y la diversión, da cuenta de que la decisión no es banal ni 

menor. Se trata de decidir en torno al uso de un espacio público que implica de 

manera directa  la ex ESIM y que de ningún modo pueden escindirse del 

sentido más relevante del centro clandestino que se ubicó allí.  

Los  CCD no limitaron sus alcances territoriales al lugar concreto de 

emplazamiento físico, sino que fueron parte de una trama mucho más amplia: 

lo que sucedió allí también tuvo efectos radiculares en el espacio, generando 

terror y disciplinamiento, marcas y huellas que aún quedan. La construcción de 

sentidos actualizados a los desafíos éticos y políticos de nuestro tiempo, 

implica también deconstruir esa trama territorial ligada al horror, por otra 

expresamente contraria y disonante, que exprese la cultura de la paz, de la 

solidaridad, del interés común y el bienestar social.  

Es por ello que el rechazo a que el emprendimiento privado “Restinga” 

se ubique allí, no remite a cuestiones de anteponer solo lo público a lo privado, 

sino a seguir siendo consecuentes como sociedad y como instituciones a ese 

mandato del NUNCA MÁS. ¿Qué significados produce que en el mismo predio 

donde hubo en CCD haya un bar y una destilería? Seria institucionalizar el 

“mirar para otro lado”, un acto claro de banalización de las políticas de 

memoria, con lo que ello significa: la banalización del horror.  

Lo que ocurrió en nuestro país no solo fue el horror de la violencia 

brutal, sino también de la mucha más sutil indiferencia, que también ha dejado 

marcas en la subjetividad de la sociedad, penetrando invisiblemente en las 

conciencias, que repetían la frase “acá no pasó nada”.  



 

Esta nota pretende ser un aporte al debate democrático e 

indispensable, que debe darse por la envergadura de la decisión que este 

cuerpo estará tomando y que no puede pensarse de manera disociada con el 

terrorismo de estado implantado por la última dictadura militar, que aun 

extiende sus sombras sobre nuestro presente. 

Sin otro particular y esperando que no se concrete la cesión que se 

discute en dicho cuerpo, nos despedimos de Ud. atentamente.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 


